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OPINIÓN

S
i Egipto se convierte en
una democracia —y nada
está decidido de momen-

to—, su ejemplo se propagará co-
mo un reguero de pólvora por el
mundo árabe. Aunque la situa-
ción no cambie inmediatamente
en estos países, el modelo egip-
cio tendrá el efecto de una pesa-
dilla sobre los dirigentes de los
Estados feudales, monárquicos
y dictatoriales. Los intelectua-
les, los responsables políticos y
los actores de la sociedad civil
son conscientes de esta nueva
situación. Hoy, todos los obser-
vadores relevantes en El Cairo
aseguran, gracias a la libertad
de expresión y al debate de
ideas, que una nueva etapa histó-
rica ha nacido en la región, y
que el papel de Egipto será deter-
minante. Fue la pequeña e ines-

perada Túnez la que despertó a
Egipto, pero es Egipto quien ha
pasado el testigo tunecino a los
libios. La carrera no se detendrá
aquí.

Las élites egipcias son plena-
mente conscientes del debilita-
miento que se produjo en el
mundo árabe después de lamar-
ginación de su país, ocurrida
por la ruptura de la unidad del
frente árabe tras la paz separa-
da con Israel en los años seten-
ta. Egipto fue excluido de la Liga
Árabe por haber roto este fren-
te, pero Sadat trató de disimular
esta marginación recurriendo a
un nacionalismo egipcio lleno
de resentimiento hacia el mun-
do árabe.

Mubarak acentuó aún más
ese resentimiento, e hizo del isla-
mismo el principal peligro inter-

no, justificando así el estado de
excepción e instaurando una
dictadura policial ciegamente
sostenida por Occidente. La acti-
tud de Egipto durante los últi-
mos 20 años, tanto en relación
con la cuestión palestino-israelí
como en relación con las dos
guerras americanas contra Irak,
acabó de reducir a cero la in-
fluencia egipcia en la región. El
país, sometido por EE UU, redu-
cido por los israelíes al papel de
cartero en las relaciones con sus
vecinos, reforzado por los eu-
ropeos a la condición de auxiliar
de su incapacidad política en
Oriente Próximo, tocó el fondo
de la impotencia y de lamendici-
dad financiera en los años no-
venta y 2000. En el resto del
mundo árabe afloraba con fre-
cuencia una suerte demenospre-

cio hacia Egipto. ¿No veíamos a
los egipcios canjear descarada-
mente su “apoyo” a las poten-
cias occidentales y a Arabia Sau-
dí, a cambio de dinero contante
y sonante? ¿No escondía una
traición terrible el hecho de que
el ejército egipcio recibiera, pa-
ra pagar sus salarios y su tren
de vida, más de 1,3 mil millones
de dólares al año de EE UU, sa-
biendo que no podía obtenerse
ningún puesto de alto mando de
este Ejército si se manifestaba
alguna veleidad de independen-
cia respecto a EE UU?

Esta situación dramática fa-
vorecía principalmente al clan
mafioso de los Mubarak y sus
clientes dentro del país. Las éli-
tes políticas democráticas, co-
mo por otra parte las religiosas
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E
ra yo tan solo una bebita
en los brazos de mi ma-
dre miliciana, apenas un

trozo de “hombre nuevo” sinmo-
delar, cuando aquella primave-
ra de 1977 Fidel Castro viajó a
Libia. El coronel Muamar el Ga-
dafi lo recibió con todos los ho-
nores y le otorgó la Condecora-
ción al Valor, una distinción que
se le confería por primera vez a
una personalidad extranjera.
Frente a las cámaras, el coman-
dante en jefe retribuyó con un
apretón demanos al recién nom-
brado como guía de la revolu-
ción. Se miraron y se reconocie-
ron en sus similitudes. Más tar-
de pasaron al encuentro no tele-
visado, a esa reunión a puerta
cerrada donde se fortalecieron
los pilares de lo que sería una
alianza que duró por más de 30
años.

Cuba y Libia habían empren-
dido senderos que discurrían en
paralelo y que se juntarían en
más de una ocasión. El punto de
mayor coincidencia se centraba
en sus líderes, en la simpatía
que se profesaban ambos caudi-
llos. De ahí que en 1980, cuando
nuestra isla había sido sacudida
por la escapada en masa de más
de 100.000 cubanos, Gadafi le
volvió a extender oficialmente
su mano solidaria. Con un men-
saje cargado de loas, felicitaba a
Fidel Castro por haber sido ree-
lecto como primer secretario
del Comité Central en el II Con-
greso del Partido Comunista. El
militar de academia llevaba por
ese entonces más de una década
al mando de aquel vasto territo-
rio al norte de África, mientras
nosotros superábamos aquí los
20 años escuchando los intermi-
nables discursos del máximo lí-
der. Ambos basaban parte de su
retórica de autovalidación en la
constante referencia a los servi-
cios sociales gratuitos que ha-
bían ofrecido a sus pueblos. Era
la manera en que nos recorda-
ban—día tras día— el alpiste, pe-
ro sin mencionar jamás la jaula.

La yamahiriya se constituyó
en el sistema político promulga-
do por Gadafi en 1977, una espe-
cie de república en manos de to-
dos, muy similar a la consigna
“el poder del pueblo, ese sí es
poder” que nos repetían a noso-
tros del lado de acá del Atlánti-
co. Si las cosas no funcionaban
en Libia, la culpa la tenían los
propios ciudadanos que no sa-
bían conducir su nación, si el
descalabro económico se apode-
raba de Cuba era porque la va-
gancia y el despilfarro de los in-
dividuos le agrietaban el rostro
a la utopía. Tanto un líder como
el otro sacudían frente a los ojos
de sus súbditos el fantasma de
la invasión extranjera y el regre-
so a la dependencia política co-
mo la peor de las claudicacio-
nes. El anticolonialismo se cons-
tituyó en el lobo feroz que recor-
daba el excéntrico dirigente de

origen bereber, a la par que el
guía caribeño escarbaba en los
resortes del antiimperialismo,
convirtiendo la metáfora de Da-
vid y Goliat en una perenne refe-
rencia a Cuba y Estados Unidos.

Los años noventa los encon-
traron a ambos quemándose en
la hoguera que habían levanta-
do con su terquedad y su actitud
beligerante. Gadafi necesitaba
limpiar su imagen hacia Occi-
dente, mientras a Fidel Castro le
urgía recaudar las divisas que le
permitieran mantener el poder
después del desplome del blo-
que socialista. El excéntrico pre-
sidente libio pagó indemnizacio-
nes, se abrió tímidamente a la
inversión extranjera, renegó
—al menos públicamente— del
terrorismo y hasta fue invitado
por Barack Obama a la cumbre
del G-8. El comandante de verde
olivo fue más cauteloso, comen-

zó un proceso de reformas eco-
nómicas que después trató de
controlar con un retorno al cen-
tralismo, matizó su discurso be-
licoso con frases que aludían al
daño ecológico que sufre el pla-
neta y al concluir la primera dé-
cada de estemilenio se presenta-
ba ya como un anciano sabio
que publica reflexiones ilumina-
doras.

La prensa oficial cubana des-
lizó las primeras críticas a la ac-
tuación del hermano guía de la
gran revolución libia. Le cuestio-
naba aquella reforma radical
del régimen socialista que se-
gún él podría conducir a un “ca-
pitalismo popular”. Tal parecía
que los caminos que se habían
entrecruzado una y otra vez, co-
menzaban a desplazarse en de-
rroteros totalmente diferentes.

Sin embargo, con mis 23
años cumplidos, asistí al apre-
tón cariñoso que se volvieron a
dar ambos caudillos. A diferen-
cia de aquel marzo de 1977, ya
mi madre no quería ni oír ha-
blar de su uniforme de milicia-
na y el líder libio era difícil de
reconocer bajo el maquillaje, las
telas y las gafas de sol. En 1998,
cuando Fidel Castro participó
en la Conferencia del Movimien-
to de los No Alineados, fue agasa-
jado con el Premio Muamar el
Gadafi a los Derechos Humanos
que incluía la friolera de
250.000 dólares. Quedaba claro
que el intercambio de galardo-
nes se constituía, junto a la cola-
boración económica y militar,
las declaraciones de solidaridad
y la ausencia de condena, en
otra forma de apoyarse mutua-
mente, en una de las maneras
elegidas por ambos para mover
esos molinos que empujan —u-
na y otra vez— las aguas del po-
der sobre sí mismos.
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Guantánamo, reducto
de oscuridad

Fui una de esas personas que se
ilusionó con la idea de que Ba-
rack Obama fuera el elegido en
las elecciones presidenciales de
2008 enEstadosUnidos. El candi-
dato demócrata prometió gran-
des aportaciones, sobre todo en el
terreno de los derechos huma-
nos. Quizá sea algo ingenuo creer
en las promesas electorales, pero
me dejé persuadir por la propia
paradoja que parecía vivir Esta-
dos Unidos. Tres años después,
BarackObamanoha cumplido su
promesa, aquella que parecía tan
esperanzadora, cerrar la prisión
deGuantánamo. Este episodio os-
curode lahistoria deEstadosUni-
dos, entre tantos otros, parece no
terminar. Para evadir la normati-
va internacional, Estados Unidos
ha utilizado mil y una maquina-
ciones, y cuando pensábamos
que el castillo de If americano se
acababa para siempre, el premio
Nobel de la Paz decide aumentar
la esperanza de vida de ese reduc-
to de oscuridad.— José Miguel
Sánchez Ocaña. Paterna, Valen-
cia.

La regeneración
de la política

Dolores de Cospedal ha dicho en
Palma de Mallorca que el nuevo
candidato del PP a las elecciones
autonómicas de la comunidad ba-
lear es un ejemplo de “regenera-
ción democrática”, ya que no lle-
va en sus listas a ningún impu-
tado. De paso, pidió la dimisión
del presidente andaluz por el ca-
so de los ERE irregulares. Lo dijo
delante del imputado presidente
valenciano, que no ha dimitido ni
piensadimitir, y ha sido confirma-
do candidato a las elecciones auto-
nómicas valencianas.

Cabe suponer que si no hubie-
ran confirmado a Camps les ha-

bría ocurrido en la Comunidad
Valenciana lomismoque enAstu-
rias con el exministro Álvarez-
Cascos, y eso significaría la pérdi-
da de muchos votos. De modo
que se vende la regeneración de
la política en Baleares, se desvía
la atención hacia los ERE andalu-
ces y se salvan los votos valencia-
nos. Todo un ejemplo de hipocre-
sía política. No sabemos qué hará
el PP en el caso de que el impu-
tado presidente Camps sea decla-
rado por la justicia culpable de
cohecho. Si eso ocurriera antes
de las elecciones demayo, ¿lo reti-
rarán de la lista como manda la
ley electoral? ¿Qué harán si lo
condenan después de las eleccio-
nes? Imputados por corrupción
en las listas electorales, ninguno,
por favor.—ManuelNavarro.Ma-
drid.

Para un demócrata es normal
que políticos en ejercicio asuman
sus responsabilidades y dimitan
cuando se veanenvueltos en asun-
tos turbios. El caso viene a cuento
de que unministro japonés ha di-
mitido de su cargo por haber reci-
bido un regalo de400 euros. Tam-
bién antes unministro alemánha-
bía dimitido por copiar su tesis
doctoral. En este país, desgracia-

damente nuestros políticos no di-
miten nunca, menos en casos de
corrupción, pues se amparan en
el hecho de que todavía no han
sido procesados ni condenados,
lo que se ampara desde los pro-
pios partidos. Hay bastante dife-
rencia entre la democracia en un
país desarrollado y aquellos
otros, como el nuestro, donde la
democracia se encuentra todavía
en fase de desarrollo.— JoséAnto-
nio Moruno. Madrid.

Monjas millonarias

En el Evangelio que yo tengo, Je-
sús pide queno atesoremos rique-
zas de este mundo; yo esperaba
que unas monjas cistercienses de
Zaragoza le hicieran caso, y no
atesoraran millón y medio de eu-
ros, más de 240 millones de las
antiguas pesetas, que ahora les
han sido robadas. Jesús dijo que
socorriéramos a los pobres, de los
que, según Cáritas, hay en Espa-
ña más de ocho millones, mien-
tras esas monjas se dedican a co-
leccionar billetes de 500 euros,
que deberían haber empleado,
conforme a su fe y a sus votos, en
obrasde caridad. Perono les eche-
mos la culpa solo a ellas que no

hacen sino imitar lo que ven en
sus superiores jerárquicos, según
comprobamos, por ejemplo, en el
aún fresco escándalo financiero
de Gescartera, y el enorme expo-
lio de solares y edificios, que tan-
tos obispos están cometiendo es-
tos mismos días contra los Ayun-
tamientos españoles, para no ha-
blar de los negocios del Vaticano
o de los no menos multimillona-
rios Legionarios de Cristo.— Jose-
fa Ortega. Madrid.

¿A quién le interesa
la democracia libia?

Estados Unidos ha hablado. Esta
es la cruda realidad para el régi-
men de Gadafi. Solo es cuestión
de tiempo que el dictador libio
sea derrocado. Sin embargo, a di-
ferencia de décadas anteriores en
que, ahora esa ley ha de ser con-
sensuada con otros interlocuto-
res del escenario internacional,
sobre todo conRusia yChina. Chi-
na, inmersa en su increíble mo-
dernización y desarrollo interno,
poco puede sacar de provecho en
el norte de África, pero sí puede
usar este acontecimiento para sa-
car algún beneficio en campos co-
moel energético. Por suparte, Ru-

sia, recelosa de todo movimiento
americano, sí tienemuchoquede-
cir en el escenario norteafricano:
los países de la orilla sur medite-
rránea son sus principales compe-
tidores en suministro energético
a Europa. El conflicto ya ha toma-
do el cariz de guerra civil y su fin
sin la intervención extranjera es
impensable. El baño de sangre
continuará durante un tiempo
hasta que todos tengan su parte
del pastel. Hay muchos intereses
en juego y, paradójicamente, pare-
ce que la democracia libia es lo
que menos les interesa.— Nicolás
Aljarilla. Granada.

Los perjudicados,
los trabajadores

Nueva Rumasa, el imperio de la
familia Ruiz-Mateos, se tambalea
otra vez. LaCNMVadvirtió repeti-
das veces que la emisión de paga-
rés no estaba controlada por este
organismo público;mostró dudas
sobre la identidad de la entidad
emisora de los pagarés y dudó de
los avales en forma de brandy.
Aun así, y al reclamo de incluso el
10% de rentabilidad, la emisión
fue un éxito. Ahora, NuevaRuma-
sa acusa al Banco Santander y la
CNMV de su situación, pero los
auténticos perjudicados son los
trabajadores del grupo. Los inver-
sores apostaron fuerte por la ren-
tabilidad y minimizaron el riesgo
que lleva implícito un pagaré. No
se pueden quejar de indefen-
sión.— José María García Diago.
Barcience, Toledo.

España es uno de los pocos países de Europa que
no tiene una ley de libre acceso a la información.
Esto supone una auténtica limitación para las
personas que deseen conseguir información so-
bre las entidades públicas y el Gobierno. La Cons-
titución española en su artículo 20 reconoce el
derecho a la información, así como en su artícu-
lo 105 reconoce también el acceso a los archivos
y registros administrativos, pero no se ha elabo-
rado aún una ley que desarrolle el acceso a esta
información.

Que esto suceda en un país democrático deja
mucho que desear, ya que encontrar informa-
ción sobre los entes públicos se puede convertir
en una auténtica dificultad, no solo para los pro-

fesionales de la comunicación, que muchas ve-
ces se ven limitados en la realización de su traba-
jo, sino para todos los ciudadanos españoles que
tienen también el derecho reconocido a la infor-
mación y deberían tener acceso a ella cuando
quieran, en el menor tiempo posible y de la ma-
nera más sencilla con ayuda de los funcionarios
competentes.

El secretismo en España debe desaparecer.
Es necesario que esta ley comience a ser una
iniciativa y un hecho que no quede en meras
propuestas de distintos grupos. Es importante
que un país no solo parezca democrático, sino
que también demuestre serlo.— Ana Julián. Al-
corcón, Madrid.

Acceso libre a la información
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e incluso las militares, se sen-
tían profundamente humilla-
das. En realidad, la separación
del resto del mundo árabe nun-
ca fue digerida. Egipto no podía
contar de verdad a no ser que
fuera la voz de los árabes.

Todo esto vuelve hoy en los
debates; el balance de este perio-
do siniestro se hace día tras día
porque el retorno de Egipto al
corazón del mundo árabe es ine-
vitable, tanto más necesario
cuanto que se produce en el cur-
so de una extraordinaria revolu-
ción democrática. Los debates
en curso en la sociedad civil
egipcia ponen así de manifiesto
varias lecciones.

Existe, en primer lugar, la
convicción de que los pretextos
utilizados por los dirigentes pa-
ra mantenerse en el poder —el
miedo al integrismo islámico y
accesoriamente el conflicto con
Israel— y los utilizados por sus
aliados occidentales para apo-
yarles y seguir vendiéndoles ar-

mas, no han servido más que
para reforzar esas dictaduras y
aumentar la miseria y las desi-
gualdades en el país. En ese des-
pertar nacional, la cuestión inte-
rior condiciona la exterior. La
mejor arma contra la inseguri-
dad es la democracia, no la
dictadura. Y Egipto solo volverá
a convertirse en una potencia
de peso si es capaz de servir de
ejemplo democrático al resto
del mundo árabe.

Luego está el hecho de que la
revolución egipcia no es el resul-
tado de una mera movilización
política, sino la expresión de
una reacción telúrica de la con-
ciencia, esta vez árabe, ante el
acontecimiento simbólico pro-
vocado por el joven tunecino
Mohamed Buazzizi, que ha he-
cho vibrar a las masas egipcias
más que la opresión impuesta a
los iraquíes o a los palestinos.
¿No prefirió inmolarse antes
que seguir sufriendo la humilla-
ción que todos los ciudadanos
árabes sufren bajo la dictadura
de dirigentes árabes? Esto es lo
que inflamó la calle egipcia y
eso significa, antes que nada,
que hay todavía un sentimiento
de solidaridad panárabe que ni
el nacionalismo mezquino de
los dirigentes ni el islamismo

obtuso y totalitario de los inte-
gristas han logrado sofocar esos
últimos 30 años. Pero a pesar
de que en ciertas manifestacio-
nes se vieran retratos de Nas-
ser, ese espíritu no implica un
retorno al viejo nacionalismo
árabe, porque lo que emergió
con la revolución de la plaza
Tahrir es una nueva generación
de egipcios más decidida, me-

nos ideologizada y más realista
que las del pasado. Una genera-
ción más concernida por la ex-
tensión universal de las liberta-
des democráticas que por la ex-
portación de un modelo revolu-
cionario.

El mundo árabe debe recom-
ponerse a través de este sistema
de valores. Y no es casualidad
que en todas partes —en Túnez,
en Yemen, en Argelia, en Ma-
rruecos, en Jordania, en Palesti-
na, en la península Arábiga—
sea la misma generación la que

ha cogido por sorpresa a las vie-
jas oposiciones, notablemente
debilitadas por los regímenes
dictatoriales. Esta revolución
árabe que muchos egipcios de-
sean ansiosamente debe surgir
de las profundidades de las mis-
mas sociedades afectadas, y no
ser exportada, como en los años
cincuenta del siglo pasado, en
la época del nasserismo.

Si estos últimos 30 años han
sido testigo de la conversión de
Egipto en una sucursal de la es-
trategia elaborada porWashing-
ton, Riad y Tel Aviv, hemos visto
al contrario a Irán erigirse en
ejemplo regional y, más recien-
temente, a Turquía, especial-
mente sobre el conflicto israelo-
palestino. Otra prueba de que
cuando Egipto está ausente, nin-
guna otra nación es capaz de
darle al mundo árabe una voz
significativa. Pero lo que aquí
también llama la atención es el
realismo con que se percibe es-
ta cuestión en los debates: la
dictadura, de Sadat a Mubarak,
tuvo al menos el mérito de si-
tuar el conflicto israelo-palesti-
no en el terreno de la paz y no de
la guerra. Ninguna voz impor-
tante se alza hoy para cuestio-
nar esta paz con el Estado he-
breo. Es un logro. En cambio, lo

novedoso es la idea de que Egip-
to debe reencontrar sus márge-
nes de maniobra diplomáticos y
mostrarse más firme en la reso-
lución pacífica de este conflicto.
Y, en este punto, la actitud de
Israel será decisiva. Si prevale-
ce el realismo en Tel Aviv, la paz
tendrá posibilidades, si no, mu-
chos temen no poder controlar
la reacción de la opinión públi-
ca egipcia.

Por último, se planteará tam-
bién la cuestión de un eje de las
democracias árabes. Egipto vol-
verá a encontrarse, bajo unas
nuevas condiciones, con el viejo
conflicto por el liderazgo que,
en la época de Nasser, le opuso
a su principal competidor en la
escena árabe: Arabia Saudí. Y
esta es la gran incógnita. La res-
puesta dependerá de la evolu-
ción interna de las relaciones
de fuerza entre el Ejército y los
partidos políticos que están na-
ciendo y que van a dirigir el
país. Pero, pase lo que pase, na-
da más será como antes, cuan-
do Egipto vegetaba a la sombra
de una dictadura corrompida.

Sami Naïr es profesor invitado de la
Universidad Pablo de Olavide de
Sevilla.
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